
Entrevista

Victoria Suárez Ulloa (A Coruña, 
1980) es la responsable de la nue-
va plataforma de Bioinformática 
e Informática Sanitaria del Insti-
tuto de Investigación Biomédica 
(Inibic) del Chuac.
—Su currículo dice que es licen-

ciada en Química, bioinformáti-

ca, doctora en Biología… ¿pero 

cuántas carreras ha hecho usted?

—¡Una! [Ríe] He pasado por dis-
tintas etapas y fui cambiando de 
rama. Estudié Química e hice un 
máster en Química Ambiental. 
Con ese trasfondo me cambié 
a la biología y ahora a la bioin-
formática… 
—Con muchos viajes en medio.

—Hice una estancia de quími-
ca en los Países Bajos, después 
el doctorado en Estados Unidos 
y el posdoctorado en Bélgica. Ya 
no me pongo la bata blanca para 
nada, pero he hecho un poco de 
todo, he trabajado sobre el terre-
no, tomado muestras… ¡y ahora 
estoy cómodamente sentada de-
lante de la pantalla!
—¿Qué hace una bioinformática?

—Bueno, se ocupa del análisis de 
datos de origen molecular, de to-
do lo que se llama ómicas (genó-
mica, proteómica, metabolómi-
ca...), unas ciencias que tienen 
características particulares. Hay 
que saber de biología para saber 
tratar y analizar todos esos datos. 
—¿Cómo llegó al Inibic?

—Quería volver y el Inibic era de 
mis pocas oportunidades para es-
tar cerca de casa. En el 2019 so-
licité al Instituto Carlos III, con 
la Fundación Novoa Santos, un 
puesto de técnico bioinformáti-
co. En el tiempo en que se resol-
vía, me contrataron para un pro-
yecto ya en marcha de investiga-
ción con el equipo de Guillermo 
Vázquez, el responsable de Infor-
mática del Chuac. Era para bus-
car factores que podían estar re-
lacionados con el desarrollo de 
diabetes, con aproximación al 
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Big Data, a través de los datos 
que tenía el hospital. 
—¿Y cómo lleva ahora lo de estar 

pegada al ordenador?

—Es mi parte favorita. Al final, en 
el desarrollo científico son esen-
ciales todos esos datos. Ahora to-
ca el momento del análisis. Sin 
análisis no se obtienen respues-
tas, y de todo eso salen las re-
velaciones. Ahora me ahorro el 
trabajo restante, que ya está cu-
bierto por otros especialistas, e 
intento aportar al final el análi-
sis. Estoy haciendo lo que más 
me gusta, pero sin mosquitos.  
Y la ayuda que puede dar la in-
formática es para todos, no solo 
para los grupos de investigación, 
sino también en la asistencia, pa-
ra ayudar al funcionamiento del 
hospital, que se normalicen las 
ómicas y la secuenciación para 
la práctica clínica. 
—Entre tanto dato, usted misma 

puede detectar vías nuevas a 

explorar e investigar.  

—Lo habitual es que para inves-
tigar estés en un área de inves-
tigación concreta y con una idea 

nueva construyes sobre lo que ya 
hay. Yo estoy más apoyando, pe-
ro siempre puedes proponer algo 
en colaboración con otros. He-
mos hecho proyectos más de ca-
rácter docente. La UDC tiene un 
máster en Bioinformática y pode-
mos proponer proyectos,  tesis… 
—Encontrarán las pistas de nue-

vos descubrimientos. 

—¡No te creas! Hay que saber qué 
se está buscando. Tienes que te-
ner una pregunta concreta y nor-
malmente funcionas en base a hi-
pótesis, puedes ver algo inusual 
que inspira, pero nuestro traba-
jo siempre se basa en el método 
científico. 
—¿Siempre  dan con la respuesta?

—Con mayor o menor certeza, 
sí. Buena parte de los métodos 
que usamos están basados en la 
estadística, con lo que tienes una 
medida del grado de evidencia.
—No se ve demasiado la infor-

mática cuando se piensa en la 

ciencia de laboratorio.  

—¡Uy! ¡Yo veo todo lo contrario, 
estamos en todos los saraos! Po-
ca ciencia se puede hacer sin la 

parte informática. Y ya que esta-
mos en medicina, sin la ciencia 
que aportan los datos sanitarios. 
La bioinformática intenta  incor-
porar los moleculares, pero los 
clínicos se explotan desde siem-
pre. Por eso hay un buen enca-
je. Es un complemento de lo que 
ya se hacía. Hoy no se puede ha-
cer investigación sin la disciplina 
de la bioinformática, sin el aná-
lisis y la gestión, la organización 
y el almacenamiento, que no son 
lo mismo, de los datos. Además, 
nuestra idea es dar soporte no so-
lo a la investigación, sino a las ac-
tividades de todo el hospital, ac-
tuales y de futuro. El servicio de 
Informática participa en muchas 
cosas que puede que no se vean, 
pero esenciales en el funciona-
miento y en la mejora de la or-
ganización de la asistencia y del 
propio hospital. Y también par-
ticipa en la preparación de pro-
puestas, para nuevas convocato-
rias de financiación, que en algu-
nos casos se quedan por el cami-
no y nunca lucen, pero que no 
dejan de ser importantes.
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«Parte del trabajo es 
hablar con unos y 
otros para entender 
qué se quiere o qué 
se necesita»
Cuando se le pregunta por su día 
a día, Victoria Suárez habla de la-
bor de equipo. «Todos los pro-
yectos en los que participamos 
son multidisciplinares, implican 
a muchos departamentos. Gran 
parte del trabajo es hablar con 
unos y otros para entender qué 
se quiere, qué se necesita, para 
extraer los datos, y analizarlos». 
—¿En qué andan ahora?

—Trabajamos en muchos proyec-
tos. Tenemos uno con Cardiolo-
gía para evaluar la influencia del 
potasio en la toma decisiones clí-
nicas. Otros son muy prácticos. 
Hemos digitalizado un montón 
de información que no era ex-
plotable porque estaba en papel. 
Un compañero, Brais Castiñeiras 
Galdo, desarrolló una aplicación 
para automatizar toda esa infor-
mación, así que el clínico no tiene 
que perderse mirando archivos 
llenos de papeles. Hemos ayuda-
do también para agilizar procesos 
robóticos del laboratorio de mi-
crobiología durante el covid… Y 
estamos acabando el de artrosis, 
con Francisco Blanco, para defi-
nir perfiles de pacientes y aplicar 
medicina personalizada.
—Por este recibió el Premio Na-

cional de Informática y Salud 

2020.

—Sí, combinando datos ómicos 
y clínicos se trata de generar fe-
notipos. Al final la revolución di-
gital permite explotar los datos 
para sacar el máximo de toda esa 
información y llegar a la aplica-
ción práctica. La secuenciación 
del genoma, las ómicas, la bioin-
formática hacen que ese objetivo 
de la medicina personalizada se 
haga más presente, cuando siem-
pre sonó a algo del futuro.
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